
1 eron, y tiene hoy día en sus esclavos hijos, ya estos son Principales, y para que

2 se tenga cuenta con los hijos de los señores Mexicanos, e hijos de Reyes que han

3 sido, que estos permanezcan, y sean embajadores como Principales que son, y en

4 tren en este Real Palacio Principales, y no macehuales, y también que estos hi

5 jos, y Principales pobres olvidados que permanezcan, y no que porque es Tequi

6 hua, Cachcauhtli, o Cuachic, Otomíes, siendo miserable macehual, valga

7 y aventaje a los Principales señores Mexicanos, hijos de Reyes que fueron

8 que somos muchos, y olvidados, sino mirad la comparación: poned una muy

9 rica esmeralda entre medias de unas piedras a Chalchihuitl: ¿y qué parece

10 rá, la una con las otras? Pues solo la una relumbra, y las otras parecen pie

11 dras de los montes: así por esta manera quisiera hacer, y ensalzar a se

12 ñores olvidados, y que descansen los que eran, y tenían puestos los señores

13 Ahuitzotl, y vuestro padre Zihuacoatzin, y fue tan larga la plática, y tan

14 fundada, que para prueba de ello trajo muchas comparaciones, que por su

15 prolijidad no se escriben: dijole Zihuacoatl, ya señor habéis dicho, por

16 cosa muy clara lo que todo buen entendimiento puede imaginar, ni pensar,

17 quiero señor con vuestra licencia hacer en el Palacio común de Principales

18 llamar a todos los Principales de los cuatro barrios, y darles a entender ese

19 verdadero camino, y enderezarlos a la verdad de ello: he ido llamó a todo

20 el senado Mexicano, y dijoles lo que mandaba el Tlacateuctli Mocte

21 zuma; los cuales habiendo entendido la voluntad de Moctezuma Rey

22 fueron contentos de ello. Fue luego Zihuacoatl a la resolución de ello al

23 Rey, y dijo: no los quiero ahora de los mayores, sino de obra, de diez, a

24 doce años, y de este tamaño, y dio una vara a conforme, para ser industria

25 dos, y enseñados a toda inclinación buena, y retórica muy elocuente, como


